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EK SO L06BR 
Había llegado h nosotros la no­

ticia, que por cierto no la dimos 
erudito, de que á la dignisiníia supe 
rio: autoridad militar de esta pla­
za le había causado alguna mo­
lestia nuestro artículo titulado Pcw 
ftítitna vee, en el que pedíamos cle­
mencia para los detenidos por los 
pasados sucesos de í'ortniAn. 

Persona muy allegada á dicha 
superior autoridad, con quien he-
jjios tenido ocasicMi de hablar so­
bre este asunto, nos ha probado 
que el autor de tal noticia ha pa­
decido un lamentable error, que él 
se considera llamado á desvane­
cer haciéndonos las siguientes ma­
nifestaciones que con satisfacción 
consignanios. 

Dice así la personalidad & quien 
aludimos: 

tHan creído ustedea que pudo 
molestar al General el artículo ti­
tulado Por última vee y están uste­
des completamente equivocados. 

A ningún corazón noble sienta 
mal la petición de clemencia, an­
tes al contrario, le consuela en­
contrar almas que deseíbaDdo el 
egoísmo se complacen en procu­
rar el alivio de* los sufrimientos 
ágenos. 

El articulo en cuestión estaba 
redactado con aquella mesura que 
permite tocar las más delicadas 
cueátlóhes, sin graves inconve­
nientes, y al aludir al Sr. LluU, 
eran tan galantes los términos qud 
DO podí*;i en manera alguna oca-
sionarle molestias, sino reconoci­
miento-

Oíros motivos dieron logar á la 
rectiflcadón ^ae hicieron ustedes 
en sa apiredable periódico 

Era la tercera vez que en esl¿" 
asunto se apelaba á los sentimien­
tos hnmanilarios 4elQana£al'-i^o-
bernador, y adenaas de descortés, 

El pa^o será siempre adelantado y en metálico ó en letras dt 
fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette me OaamarUrt 

5̂ 61; y ,T. .Jo|ií>8, Faubourg-Montmartre. 51. 

podía aparecer duro y Hasta crnel 
en el concepto dtl público no ilus­
trado que lee la prensa perió 
dica. 

A esos individuos iba dirigida 
la rectificación suplicada, que for­
zosamente debía ir por el mismo 
honroso conducto que había veni­
do la generosa invitación de EL 
Eco DE CARTAGENA, sin que, puedo 
asegurarle á ustedes, haya demos­
trado el Sr. LluU molestia alguna, 
antes al contrario, tiene que agra­
decerles el que dicho artículo le 
haya proporcionado la ocasión de 
esclarecer que f»en. los procedi­
mientos jiúl^a*:eV-<i»^ ve74 incoa­
dos, na'̂ ^ ,Cofrtspoii(Je* lü menor 
intervención * 

Estas maoMettaeioneS, que nos 
dejan satisfechísimos, por venir de 
donde vienen, están corroboradas 
en una cariñosa carta que nuestro 
director ha recibido del dignísimo 
General Sr. LluU, Gobernador mi­
litar de esta plaza, carta tan sen­
tida y halagüeña que pone una 
vez más de manifiesto las especia­
les dotes que adornan al señor 
Llull, pundonoroso militar y cum­
plido caballero. 

EL ECO DE GARTACENA celebra 
muy mucho«l error <tue ba moti­
vado estas matíiféstíícíones, que 
tan gratísimas le han sido. 

TIJERETAZOS 
Dice nn periódico valenciano: 
«A bordo del laAd «Bartolomé Solle» se es­

taban cargando hoy melones de baena calidad 
y t«mafio destinados al mercado de Oette. Se 
calcula qne el número de docena» del indicado 
fruto que llevará i Francia esta embareaclán 
no bajará de 1 500.* 

No tenga caidado el colega, ^Torqne 
esa exportación no ha de encarecer el 
fruto. 

Aun quedan 
melones 

de esta localidad, bajarán 2 pesetarnás en 
cada saca. -, 

Con esta nueva baja, creemos que los pa­
naderos, no vacilarán en bajar los precios del 
pao.» 

Aquí ya no se puede creer en nada, 1 
¿No es este el país de las viceversas? i 
Pues tal vez por lo mismo quo Im ! 

bajado ía harina suba el pan. i 
So dan casos. ! 

Un caballero francés, residente en 
Madrid, qne tiene una fortnnita de 
veinticuatro mil duros, se ofrece en raii-
trimonio A ana morona do su gusto, es-
pafloltt y rica. 

Ese caballero debe ser un holgazano-
te de tomo y lomo. 

Y corre peligro de quedar para ves 
tir imágenes ó de cargar eon algo quo 
no le favorezca. 

La prensa local pone el grito en el 
cielo, porque en la administración de 
correos no le han dado curso A varias 
cartas destinadas & prisioneros españo­
les de la escuadra de Cervera y las han 
devuelto á los remitentes con los sellos 
inutilizados. 

Señores, no hay que incomodarse. 
¿Acaso no estamos on Espafia? 
Pues entonces.,.. 

••yT' 

Repitiendo ana pregunta nuestra, di­
ce El Noticiero: 

%Y ds la venta eu ambulancia ¿qa» tene­
mos?» 

Y io pone el siguiente comentarlo: 
»Pue8 lo mismo de siempre. 
Kilos eon 100 gramos de falta. 
Y la mar de paciencia los que sufrimos esas 

cosas.» 
¿Cien gramos nada más? 
No, colega: doscientos ó trescientos. 
Lo sabemos de oionoia propia y por 

eso sonlos tao majaderos. 

H I H I S HBÜIDKBLES 

s - < * . en Espan». mnclflsimoi 

Leemos en el Heraldo de Murcia: 

deids asfians, tlguioi fabricantrs de harinas 

" ItéééiitaUüa de Baenos Aires. 
12 de AgoMto de 1744. 

El oaj^^p qe naTÍo D. Santiago U-
nieri. como todos los españoles qne re­
sidían en la América del Sur, ardían en 

Tiitir»gW1w»o,tW"j •*•»*— «>»-»—ttPTM- A Buenos Aires, 
tsdbardemente entregado & los ingleses 

el '27 de Janlo de 1744 por el inepto don 
Rnfaol Sobremonte, virrey de los terri­
torios dol Plats. 

Como esos deseos eran agjrandados 
por la vergüenza que producían los ve* 
jámenes y ultrajes de que hacían objeto 
á los ^ijos de España los invasores, de 
día en día acariciaba con más cariño 
tan patriótica y honrosa idea, hasta que 
terminó por decidirse á correr el riesgo 
que se proponía, sin reparar en que no 
contaba con medios ni elementos con 
que llevar A cabo tan peligrosa empre­
sa. 

Para re"abar auxilios del virrey del 
IJrugUHy trasladóse áMontevideo, obte» 
niendo solamente 60 soldados, pertene­
cientes á las tropas veteranas y mili* 
cias. 

Con estas fuerzas, más 14G volunta­
rios catalanes qneqalsieron acompañar* 
le, salió r..iniers para la colonia dol 
Saoran^ento, panto en que se le incor­
poró la compañía de voluntarios del ca­
pitán D. Benito Chain, embarcándose 
el 2 de Agosto para la hoy Kepüblioa 
Argentina, arrlbande ai dia 4 á Con­
chas. 

Unidos á los hombres con qae babia 
desembarcado 300 soldados y marine­
ros que mandaba el capitán de fragata 
D Juan Oatierree de la Concha, mar* 
ohó sobre Boenos Airea, reoogleodo á 
su paso por Ran bidro más volaotarios, 
por lo que laoolamna llegó á '*.ompo-
norse de 4000 liombres. 

El día 10 llegaron los españoles á las 
cercanías de !a capital del Plata, y pre­
via la correspondiente intimación á la 
ciudad, que fué rechasada dignamente 
por el general inglés Beresford, ataca­
ron con gran rapidez y energía el fuer­
te del Retiro, el oual (ornaron por asalto 
haciendo prisioneros los 200 soldados 
que lo defendían. 

Al tener noticias el general británico 
de tan inesperado suceso, al frente da 
TJOO hombres pretendió recobrar el fuer­
te: pero fué rechazado con gran biza­
rría y denuedo y con buen numero,_ de 
bajas se vio obligado á regresar á la 
población 

Para las doce da la mañana del día 12 
dlspaso Liniers el ataqae á Buenos Al-
res, mas tuvo que adelantarlo un par 
de horas por haber penetrado en la ciu­
dad los voluntarios catalanes y ser pre-
o i ^ prestarles ayod*. 

Estos valientes hijos de España, en 

su d».soo do distinguirse, aoordaron, 
derarse ellos solos de todas las goardisi 
ó puestos avanzados qae los ingleses te» 
nlan en las calles, como así lo efectOA-
ron atacando en guerrillas, llegando: sa 
valentía y arrojo hasta dejar el domipjk» 
de los ing'eses concretado al recinto ¡de 
1H Plaza Mayor. 

Divididas Ins tropas en tres colaaiaA* 
de cayo orando se encargaron Lioie^'s, 
C«N||n y el teniente de iuvio..J4J«a|MtaM& 
na avanzaron por las oallesde la .Mer­
ced, de la Catedral y Torres, qae des-
embocaban en la plaza Mayor. 

Esta se hallaba completamenteooopa. 
da por los ingleses y bien defendida, 
con diez y ocho oañonns; pero esto no 
obstante viéronse obligados á evaoaar-
la, después de dos horas de rada y en­
carnizada lucha, retirándose á la forta­
leza para librarse de la muerte segara 
que se esperaba de continuar resistien­
do. 

Mezclado el pueblo con las tropai ln> 
timó aquel la rendiolóo dos veoes, 
y como Beresford se preparaba p«ir* 
defenderse los paisanos emp«xaroo á 
gritar ¡al asalto! ¡ai asaltQl, dlsponién-
dose ellos también á realisarlo. 

Amedrentado el inglés por aotltad tan 
resuelta y agresiva, eoarboló la bande­
ra blanca., y como el pueblo le pidiera 
I& española, por sa misma mano sasti-
tay<i aquella por esta, y oomo seflal de 
raadioión, desde las almenas arrojó sa 
espada 4 lo* españoles. 

No obstante esta rendlcióa inooadl-
cional, Liniers concedió á loff ingleses 
los honores de gaerra, pero no la con* 
dioión de conservar sai armM-

Loii españoles tavieron 800 b%)as enr 
tre muertos y heridos; tas del enemigo 
pasaron da 400. 

MAESK RODBIQO. 

(ProhUrida U» rept-oduceión). 

La canieie.—Inluenela de 1 M 
et«ne«. -Eneaneelmientos repeKth 
nos.—Casos notables.-BI AuU-ae-
te-eléctrieo. 
Ya saben los leotoies el desoabrlmten-

to del microbio de la calvicie. 
La canicie no se debe á microbio al-

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 50 

EÍlet^ra segi|iia detrás, op̂ n ai benefiloia.do< el sa-
crtstáñ, eí n^onag^llo y el pfpojrcp. , , , . .,̂  . j. 

A a^tiidf^Ja priooeaa dfrloa {JmiiM .̂QOD./iaJlMgip-
parableUr. Amelot, y á, aUtiffqtUer î̂ bHKWIN t̂ien-
la cabeta inclinada sobro el peoho y oenltáol aem-
blaqte ba]o la ancha ala de sa somWerî '̂  . 

0iW^9 do^Beboilos y los seis gaardiap aH9̂ R.a* 
fiaban á ia prinoAia, . ; . , ;, ? ĵ -. -?w* n «•. 5-

Se abeió la pntarta; lot hombres qae Iban delanie 
alnabraodo bajaron por la* escaleras, ibs^el ntaod 
y biofilia gente do iglotia. 

^¿Nosotros también? dt}o brevemente Mr. Amé^* 
lot. ' 

—^Tfo A lo menos, dijo la princesa: esto no pasa 
de sor ana impresión fuerte, y yo amo las impresio* 
nes (bertes. 

—Bajemos, dijo oon acento dé resignación mon-
sieur AtnWót. -V'̂  • 

Este, la pria'Moá:; 'de loi.Ursinoá y AíU^ena^ája-
ron-, los gaardiaÉ, oón el obnde de Rbbohos, perma­
necieron á la entrada del panteón sin dejar páanrá 
nadie. ' ' '̂ ' ^ 
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El panteón eitt poq^fio; oaanto bastaba para las 
utíéestáadeBddt pueblo, porque allí no se enterraban 
más que á las personas notables. 

Lo que signifloaba qae A veces pasaban años entre 
el entierro <do ttba' persona notable de Taraoena, y 
ot' de otra perióna notable. 

Lai éloso media se sepultaba en la iglesia, bajo el 
pavimento. 

El vulgo se enterraba en el cementerio, que esta­
ble l^berido á la iglesia por la parte del paesbltorio. 

María de la Cinta y su hijo fueron puestos en un 
nicho, en un riooón, dps andenes sobre el suelo. 
,tA(r. Amelot sacó su cartera, y previsor siempre, 

escribió: 
«La gitana ha sido puesta en el nicho número .57 

dej panteón de la iglesia de Taracena.» 
Azucena no sacd cartera, no escribió aquel núme­

ro, pero lo grabó, por decirlo asi, de una manera 
indélébré én su memoria. 

La princesa de loa Ursinos ni aun habla mirado 
el número: sU ^énsatnlento estaba fuera de aíli, en 
la posada, en el guardia de oorps D, Juan de Santl-
vañez. 
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—¡Agua con vino! dijo Mr. Amelot, que estaba 
en todo. 

—A ral también, dijo la {Princesa. 
-Para todos, posadero, agoa oon vino, dijo mon-

sieur Amelot. 
—Pues bien, dijo la princesa: noeoeitamos,'pri­

mero, qne vuelvan los dos guardias que liabelados» 
tacado, señor «onde; después, que se s a q n o ^ las 
albardas de los asnos el dinero de mi protegida; 
luego, necesito desimpresionarme un poco, descan­
sar un poco. 

El posadoro sirvió en aquel momento agoaoon 
vino en Jarras de orlstal. ^ "• 

Aeucena bebió oon ansia: la princesa oon-eed: 
Mr. Amelot lentamente. , » 

— Quitad á los tros asnos, quevtfs Bíibrels cuates 
son, las albardas, y «raadlas áflOi, dijo Mr Aihelot 
al posadero. 

Este desapareólo. * 
" -¿llenareis la bondad dé iní6M'áMs,'*«SKÍÍÍ óon* 

de, continuó Mr. Amelot del estado eii'lféíé sel'o'b* 
ouéntran los dos guardias h«rid08^'>'' '• 

Y Mr. Ame'ot veía sin mirarle el semblante db la 
princesa. 

—El estado de Santivaflez y de Sandoval es ma.v 

• • i^ lMv. ' ' ' ' 


